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26 DE FEBRERO 2023. CICLO A 1º DOMINGO CUARESMA 
Lectura:1ª Génesis 2, 7-9; 3, 1-7.2ª Romanos 5, 12-19. Evang. Mateo 4, 1-11. 
 
1. Meditamos: En Cuaresma ¡Vuelve siempre el Desierto! Y me pregunto: ¿Qué tiene, por 

qué, y para qué el Desierto? Es Él, Jesús quien nos invita, y el que se va allí. Pero ¿Dónde está 

el Desierto? ¿Qué es estar en el desierto? 

 ¡Hay tantos desiertos!: en la tierra, con sus arenas secas, interminables, en las gentes 

aisladas y solas, en la ausencia, la pérdida irreparable, el alma partida. El desierto, más que 

buscarlo nosotros, es él el que se nos echa encima en momentos de desolación. Nadie se va 

al desierto por gusto. Ir al desierto no es un gusto de nadie Tampoco Jesús dejó atrás a su 

Madre, su Pueblo, sus gentes porque le gustaba. Fue el Espíritu el que se lo llevó. Y es que 

tenía que levantar el Reino de Dios, y había que empezar por abajo, cimentar. 

Como los humanos no nacemos ya sabios, maestros, capitanes. No se improvisa una 

buena madre, un hombre bueno y generoso, ni siquiera un sirviente fiel, sin cimiento. Todos, 

como los árboles o los edificios, llegamos tan alto, como profundas son la raíces o cimientos. 

 Todos los que hemos llegado hasta aquí, con nuestros humildes frutos, hemos estado 

en el desierto, tal vez aún estemos en él. En esta Cuaresma volvemos al desierto: Éstos son 

los SIETE SACRAMENTOS DEL DESIERTO:  
1º El desierto está aquí, en tu edad con sus achaques, en tu cruz de cada día. Llévalos con 

paz, incluso con gozo, conviértelos en ofrenda. 

 2º El desierto está dentro de ti, en tu intimidad, donde te cuesta pasar, porque el ruido, la 

prisa, la superficialidad te echan fuera. ¡Vuélvete dentro, donde Dios habita y te espera!  

3º El Desierto es ahora, aquí mismo, en tu vivir cotidiano con sus cuestas arriba y abajo, su 

trajín, sus madrugones, sus insomnios, en la ventanilla cerrada, la multa o la hipoteca sin 

pagar. Cada roce, mala cara, ruido, silencio molesto, cada dolor de rodilla, de espalda, cada 

tropezón son instantes que nos maduran en el sufrir y en el luchar.  

4º El Desierto está cerca, alrededor. ¡Hay tantas seducciones, ofertas, señuelos! Cada 

pecado capital te envía su mensaje seductor, con el sexo, la codicia, la comodidad, o 

soliviantador, como la envidia o la ira  

5º El desierto es purificación, maduración. Las tentaciones de Jesús estaban disfrazadas de 
bien: ¡Asegúrate, ten un buen proyecto, cuídate, no te compliques! Son las tentaciones de los 
buenos. En el desierto aprendemos a diferenciar lo que viene de Dios, o de los hombres.  

6º El desierto es intimidad, vida interior, encuentro amoroso con el Señor, penitencia y 

reconciliación.  
7º El desierto, en fin, está en el piso solitario de la abuelita, en la chabola llena de frío y 

hambre, en los portales de Belén sin pastores ni Reyes Magos, en las frías noches del 

enfermo, el mendigo 

 
1. Compartimos Repasad en el grupo los 7 Sacramentos del Desierto, cada una de las formas 

de ir al desierto con Jesús. Deteneos un poco en Las tentaciones de los buenos. 
3. Compromiso Esta semana me vendría bien un examen sincero sobre mis fallos de 

austeridad, convivencia, generosidad, también de mi alegría y esperanza.  


